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ARCAMADREO 

PRESENTACIÓN. 
Ana Isabel Martín Velasco . Presidenta de la Asociación Cultural Arcamadre. 

La Asociación Cultural Arcamadre surge como consecuencia de la aplicación 

de una idea básica acerca del hombre y su relación con el entorno. Así, la instala­

ción humana en el medio natural ha llevado aparejada la creación intelectual, y por 

tanto de sus manifestaciones culturales. Añadiré que en los momentos en los que 

nos ha tocado vivir en el medio rural del centro de la cuenca del río Duero, cuyo 

patrimonio cultural y natural, aunque muy valioso ha sido tradicionalmente maltra­

tado, pasa a constituir un bien atractivo y práctico que debería permitir participar 

necesariamente de la idea de desarrollo sostenible, generando progreso social y 

económico con sus propios recursos. 

En este sentido la Asociación Cultural Arcamadre tiene entre sus objetivos 

prioritarios el conocimiento, protección y acrecentamiento cultural y natural del 

término municipal de Cogeces del Monte y su entorno inmediato en primera instan­

cia, sin dejar de lado la necesidad de formación cultural y medioambiental en gene­

ral. 

Para conseguir estos objetivos hemos comenzado programando una serie de 

actividades de las que damos cuenta en las siguientes páginas y entre las que quie­

ro destacar especialmente: 

Colaboración con el Ayuntamiento en las Segundas Jornadas de la 

Armedilla, en las que nuestra asociación se encargará de organi ­

zar el mercado del Monasterio y las visitas guiadas. 

Comienzo de la preparación de un inventario etnográfico con jue­

gos, costumbres, canciones infantiles, platos típicos de nuestro 

municipio, etc. 

Exposición de fotos antiguas de un tema en concreto: bodas anti­

guas, comuniones, quintos, amigos, fiestas, labores agrícolas, etc. 

Para llevar a buen término todas estas actividades y cuantas se vayan pro­

gramando, necesitaremos de vuestra colaboración e interés. Nuestra asociación no 

podrá cumplir sus objetivos sin la aportación de vuestro "granito de arena" pues 

llevadera es la labor cuando muchos comparten la fatiga. 
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ARCAMADREO 

Quiero terminar la presentación de ésta nueva revista con una cita de Miguel 

de Unamuno sobre lo que para él significaba la cultura: 

"Solo el que sabe, es libre, y, más libre el que más sabe ... ... sólo la cultura 

da libertad. No proclaméis la libertad de volar, sino dad alas; no la de pensar, sino 

dad pensamiento. La libertad que hay que dar al pueblo es la cultura ". 

Asociación <t!ulturaI 
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ARCAMADREO 

EDITORIAL. 

La Revista Arcamadre es una publicación que hoy ve la luz con una anhelada 

vocación de continuidad y periodicidad. Su objetivo principal es ser un órgano de 

comunicación de las actividades y propuestas de la Asociación Cultural Arcamadre y 

constituir un referente de información cultural y de naturaleza en su sentido más 

amplio: territorio, actuación del hombre, manifestaciones tradicionales, etc. 

Pretendemos con ello tener la oportunidad de aprender cosas interesantes 

aportando datos nuevos a los que se contribuye desde las investigaciones particula­

res y aquellas otras impulsadas por la Asociación Cultural. 

Más allá de constituir una fuente de conocimiento, es un fin prioritario de la 

revista el hacer interesante, atractivo y cercano el medio cultural y natural que nos 

rodea, trascendiendo la imagen folklórica que se tiene de los pueblos y sus gentes, 

aprendiendo a valorar de un modo sensato nuestro pasado y nuestro presente para 

que, entre todos podamos mantenerlo en las mejores condiciones dentro de nues­

tras posibilidades . 

En este periodo social, económico y cultural hasta un pequeño pueblo caste­

llano forma parte de la llamada Aldea Global y hemos de conocer lo que de bueno y 

malo tiene esta universalización. 

Tampoco renunciamos a tener secciones para compartir lecturas, música , 

poesía, etc., en las que os invitamos a participar con el ánimo de enriquecernos 

mutuamente. 

Es nuestra intención, además, contribuir a crear un foro de colaboración, 

intercambio y respeto dentro de los principios de libertad, igualdad de derechos y 

diversidad de opinión. 

Esperamos, en un tiempo razonablemente corto, contar con colaboradores 

permanentes y/o puntuales siendo nuestras perspectivas actuales las de poder 

ofreceros, al menos, dos números de la revista en cada año, uno en el verano y 

otro hacia Navidad. 

Os animamos a contactar con nosotros por el medio que mas os convenga, a 

compartir los objetivos de esta iniciativa y a formar parte de la Asociación Cultural 

Arcamadre. 
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ARCAMADREO 

Tabla pintada de la Adoración de los Reyes Magos. Retablo de la iglesia de Nuestra Señora del 

Manto de Riaza. (Procedente de la iglesia del Monasterio de La Armedilla, Cogeces del Monte. Realizado 

en el XVII). 
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ARCAMADREO 

ACTIVIDADES DE LA ASOCIA­

CIÓN ARCAMADRE. 2004-

2005 . 

. - Charla- PresentacióQ'; El Carnino de 

Santiago. Puntode Encuentro Cultural. 

A cargo de D. Benito Arnáiz Alonso. Téc­

nico de la Dirección General de Patrimonio y Bie­

nes Cultura les de la Junta de Castilla y León . 

Durante la charla se presentó el 

origen de la devoción a Santiago y las 

peregrinaciones así como las conse­

cuencias culturales que introdujo en la 

sociedad medieval de los reinos penin­

sulares, todo ello con una abundante 

presentación gráfica, a través de mapas 

de rutas, fotografías de obras de arte 

localizadas a lo largo del camino, etc. 

El Camino de Santiago no sólo supuso la 

entrada y generalización del estilo ro­

mánico sino que implicó la realización y 

mantenimiento de una infraestructura 

compleja a lo largo del camino: pueblos, 

hospitales, albergues, puentes, etc. en 

una euforia hasta entonces desconocida. 

yacrmTeñtos-aé'i~Ja"'S ie'rra "'de"" 7\fapu:erca 

{Burgos) : 

Con una gran expectación, habida cuen­

ta la divulgación mediática sobre este 

yaci miento arqueológico castellano, po­

demos afirmar el éxito de esta iniciativa . 

La visita comenzó a las 10 de la 

mañana en el Parque Arqueológ ico de 

Atapuerca donde pudimos ver, en visita 

guiada, reconstrucciones de la fauna 

desaparecida, las especies humanas, los 

lugares de habitación y diversos talleres 

interactivos y participativos: talla de 

piedra para fabricar útiles, pintura mural 

rupestre, tiro con propulsor y arco, fa ­

bricación de fuego, etc. 

Continuamos en los yacimientos 

de la Trinchera del Ferrocarril donde 

pudimos ver las enormes cuevas colma­

tadas de sedimentos a lo largo de cien­

tos de miles de años, así como la Cueva 

del Compresor, un espacio artificial 

donde se proyecta un audiovisual com-

. binado con la visualización de escenas 

de la vida humana y fauna en Atapuerca 

a través de recreaciones con figuras a 

escala natural. 

Finalizamos en el Aula Arqueoló­

gica de Ibeas "Emiliano Aguirre ", donde 

mediant e paneles se explican los hallaz­

gos y su importancia en el contexto 

mundial. 
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ARCAMADREO 

El calor y el cansancio comenzaban a 

hacer mella en algunos de nosotros y 

comimos fresquitos en el lugar de Fuen­

tes Blancas, donde hubo tiempo para el 

juego de los más pequeños (aún emo­

cionados se dedicaron a "tallar piedra, 

cazar, etc."), mientras los mayores pa­

seábamos o descansábamos. 

Por la tarde visitamos el cerro del casti­

llo de Burgos y realizamos un itinerario 

cultural callejeando desde el Mirador 

hasta la catedral, pasando por las mura­

llas y puerta de San Esteban y la iglesia 

de San Nicolás. 

Creemos firmemente que fue 

toda una experiencia. 

::""13 'a lS de mayo de ' 2005. Ó .l'rso de 

Con la asistencia de un colectivo 

variado de 10 alumnos. 

El curso intentó iniciar a los par­

ticipantes en la aplicación de La I nt er­

pretación, sus recursos y experiencias 

para la presentación de nuestros recur­

sos culturales y naturales al público. La 

interpretación se entiende como una 

disciplina que pretende presentar a los 

visitantes la realidad de una manera 

atractiva y didáctica teniendo en cuenta 

que no pretende sólo el aprendizaje o 

solo el entretenimiento sino ambos a la 

vez pues va dirigida al tiempo de ocio 

de las personas. 

El programa fue el siguiente 

13 de mayo.-

18 h. Introducción a la Interpretación 

del Patrimonio. 

19 h. Recursos interpretativos. 

14 de mayo. 

11 h. La visita guiada por un intérprete: 

características y ejemplos. 

Tarde. Visita a la Casa de la Ribera y 

Aula Arqueológica de Pintia en Peñafiel. 

15 de mayo. 

11 h. Prácticas sobre el terreno . 

La Coordinación del curso corrió 

a cargo de Consuelo Escribano y Alicia 

GÓmez. La inscripción fue gratuita, 

abierta a cualquier colectivo siendo los 

únicos requisitos solicitados la relación 

directa acreditada con la localidad bien 

por empadronamiento bien por perma ­

nencia temporal, etc.; así como el com­

promiso de colaboración con las activi­

dades de la Asociación Cultural Arcama­

dre, concretamente con las visitas 
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ARCAMADREO 

guiadas en el marco de las II Jornadas 

Culturales de la Armedilla (promovidas 

por el Excmo. Ayuntamiento de Cogeces 

del Monte), etc. 

La sede de la Asociación Cultural 

en el Ayuntamiento de la localidad fue el 

lugar elegido para las clases teóricas, 

complementándose con prácticas en 

Peñafiel donde visitamos las experien­

cias interpretativas de La Casa de la 

Ribera y el Aula Arqueológica de Pintia. 

Desde estas líneas queremos agradecer 

al Ayuntamiento de Peñafiel y Turifiel 

(órgano gestor del turismo de Peñafiel) 

la colaboración prestada al facilitarnos 

gratuitamente el acceso en ambos ca­

sos. 

.- ~c'9!:(L.eolifóni~iL Director: Juan José 

Busto Matesanz. 

La actividad comenzó en el mes 

de abril realizándose los ensayos los 

sábados de 18 a 20 h. en la Sede de la 

Asociación Cultural. Nuestro director 

colabora gratuitamente y aunque nues­

tro estado de cuentas aún no lo permi ­

te, es nuestra intención que pueda co­

brar al menos los desplazamientos. 

En la actualidad somos unas 15 perso­

nas las que participamos, fundamental­

mente voces femeninas por lo que os 

emplazamos a participar. 

Es nuestra intención poder ofrecer un 

pequeño concierto en Navidad para que 

podáis disfrutar de nuestros hasta ahora 

modestos logros. 

~ - Taller formativo sobre Educación Am­

biental. 

Se ha concretado en la realiza­

ción de un taller de fabricación tradicio­

nal del jabón con la finalidad de que los 

más jóvenes conozcan esta manera de 

reciclar materia orgánica y conozcan sus 

beneficios. Se llevó a cabo el día 2 de 

julio, sábado, en el pórtico de la iglesia 

parroquial con gran asistencia de públi­

co . 

• - Colªporación en las II Jornadas Cultu­

rales- y- de la Naturaleza de La Armedilla. 

La participación de la Asociación 

Arcamadre se concreta en la prepara­

ción y coordinación de los servicios 

guiados de las visitas previstas en el 

entorno urbano de la localidad, el chozo 
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de Los Hilos y en el Monasterio de la 

Armedilla, donde además de establecer­

se el itinerario por las ruinas se completa 

con datos sobre flora y fauna. 

Todas las propuestas son atracti­

vas e interesantes por lo que os anima­

mos a realizarlas. Se ha llevado a cabo 

para ello un trabajo previo de documen­

tación histórica y etnográfica, se han 

elaborado los guiones teniendo en cuen­

ta criterios de veracidad y accesibilidad y 

se han previsto los horarios e itinerarios 

más cómodos y seguros. 

La Asociación cultural organiza y 

prepara unos puestos de venta pública 

de algunos objetos relacionados con la 

cultura y el turismo cogezanos y la expo­

sición al aire libre de oficios tradicionales 

entre los que contaremos con un zapate-

ro, un esquilador, encajeras de bolillos y 

ejecución y muestra de labores de costu ­

ra, tradicionalmente realizadas por las 

mujeres: ganchillos. vainicas, etc. 

Para ello hemos contado con una 

subvención de 497,87 euros de la Exc­

ma. Diputación Provincial de Valladolid. 

Desde estas líneas vaya un agra­

decimiento a todos los socios y buenos 

colaboradores de estas iniciativas. 



ARCAMADREO 

LA MÚSICA COMO MÉTODO DE 

EXPRESIÓN 

Laura Villadangos. 

Juan José Busto. Director grupo coral 

Arcamadre. 

Durante toda la historia de la 

humanidad, la música se ha utilizado 

como método para exteriorizar los sen­

timientos. Ya en la antigüedad, los hom­

bres utilizaban la voz y aquellos utensi­

lios y objetos de que disponían, incluido 

el propio cuerpo humano, para producir 

sonidos que se diferenciaran de aquellos 

que les servían propiamente para comu­

nicarse entre ellos. 

La música ha existido siempre y 

en todos los lugares de la tierra . En el 

lejano oriente, Egipto, Grecia, Roma fue 

una parte importante de la cultura. 

Es en la antigua Grecia donde la 

música del mundo occidental tiene sus 

raíces. Allí aparece como un fenómeno 

ligado a esa necesidad de la que hablá­

bamos antes, de comunicar sentimientos 

y vivencias. De hecho la música coral era 

un elemento importante en la educación 

de los jóvenes espartanos, siendo un 

elemento fundamental en las tragedias 

griegas. 

Ya en la Edad Media se inicia el 

canto cristiano o canto litúrgico, a través 

del cual los sacerdotes elevaban la pala­

bra de Dios. Al mismo tiempo que se 

desarrollaba este tipo de música reli-

giosa cristiana se propaga la música pro­

fana a través de los Jug lares (músicos 

plebeyos y ambulantes) que d ivertían al 

pueblo en fiestas populares y castillos, 

contando hazañas de los héroes de su 

tiempo y dando cuenta de lo que suced ía 

a lo largo y ancho de los caminos y pue­

blos que iban visitando. 

Más adelante, durante los sig los 

XII a XIV, se desarrolló, sobre todo en 

Francia aunque luego sigu ió su inf luencia 

por toda Europa, la pol ifon ía como resul ­

tado del cruce de varias voces . Los ins­

trumentos seguían siendo pocos y muy 

rudimentarios, aunque ya existían ins­

trumentos de viento (diferentes tipos de 

flautas) y de cuerda (vihuela, laúd) , 

además de los de percusión . 

Durante el Renacim iento la músi­

ca profana fue adquiriendo más impor­

tancia y se desarrolló con gran fuerza la 

forma operística, creándose nuevos ins­

trumentos como el clavicordio y el clavi ­

cémbalo. 

En los siglos XVII y XVIII , en la 

época del barroco, la música se uti liza 

por las monarquías absolutistas para 
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engrandecerse frente al pueblo. También 

la música religiosa se desarrolla en fun­

ción de los movimientos existentes en 

ese momento, época en la que se ex­

pande el protestantismo. Es ahora cuan­

do la música empieza a desarrollarse 

realmente, creándose nuevas formas 

musicales, básicas para la evolución pos­

terior de la música, como son las sinfo­

nías y los conciertos con solista. También 

se desarrollan los instrumentos musica­

les, siendo los más característicos los de 

cuerda, sobre todo los de la familia del 

violín. 

En el siglo XIX lo más importante 

para el músico era poder expresar clara 

y libremente sus sentimientos. Durante 

esta época los compositores trataron de 

utilizar con frecuencia formas musicales 

de raíz popular. Es entonces, también, 

cuando la ópera adquiere su mayor au­

ge, puesto que lo que se pretende, a 

través de la música, es narrar historias. 

Los compositores, además, pierden su 

adscripción a una Iglesia o a un Príncipe 

por lo que se independizan de los pode-

res sociales, teniendo mayor libertad a la 

hora de poder expresar sus sentimien­

tos. Así Wagner, autor de sus propios 

libretos, creó un mundo heroico, basado 

en la mitología germánica. Este mundo 

de superhéroes germanos creado por 

Wagner, así como las obras de otros 

compositores de su época, fue utilizado 

por el ideal nacionalista para ensalzar las 

razas. Es en éste momento cuando el 

piano adquiere una gran importancia 

como método de expresión , convirtién­

dose en el instrumento básico del Ro­

manticismo. 

La música del siglo XX rompe con 

todo lo convencional, no existen escuelas 

claras y la música culta se convierte en 

elitista. Los medios de comunicación lle­

gan a todas partes y dan a conocer todos 

los tipos de música existentes, entre 

ellos los populares, más cercanos al 

pueblo. La música vuelve a ser parte del 

pueblo convirtiéndose, de nuevo, en par­

te de la expresión popular, siendo capaz 

de mover masas de gente alrededor de 

un estilo, un grupo o, incluso, una sola 

canción que se convierte en icono de 

ciertas ideas. La música deja de ser, de-
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finitivamente, algo para los entendidos y 

para aquellos que podían pagarla y se 

convierte en medio de expresión para el 

pueblo, estando, además, gracias a los 

medios de comunicación, al alcance de 

cualquiera . 

Hoy por hoy la música es, como de­

cíamos, algo al alcance de todo el 

mundo. Es un gran método de expre­

sión y ninguno de nosotros concebiría 

un mundo sin música. 

Aunque los efectos curativos de la 

música se conocen desde hace años, se 

ha descubierto que su uso tiene también 

efectos beneficiosos sobre personas sa­

nas, puesto que mejora el bienestar per­

sonal, ayuda a desarrollar la creatividad 

ya mejorar el aprendizaje. 

También es un medio para mejorar las 

relaciones interpersonales y para sobre­

llevar el estrés. 

El niño empieza a expresarse de otra 

manera y es capaz de integrarse activa­

mente en la sociedad, porque la música 

le ayuda a lograr autonomía en sus acti­

vidades habituales, asumir el cuidado de 

sí mismo y del entorno, y a ampliar su 

mundo de relaciones. La música tiene el 

don de acercar a las personas. Esto es 

cierto en todos los ámbitos, no sólo en el 

infantil. El arte, y dentro del mismo la 

música, es un fenómeno de sociabilidad 

pues está fundado en leyes de simpatía y 

de transmisión de emociones, ideas, 

sentimientos. 

La música es de gran utilidad para 

liberarnos de la tensión y la fatiga , y 

debería tener un lugar muy importante 

dentro del círculo familiar y social. La 

práctica del canto o de tocar un instru ­

mento puede tener efectos muy positivos 

para favorecer la autorrealización , au ­

mentar la autoestima y propiciar el co­

nocimiento mutuo. La música , siendo 

una actividad que frecuentemente se 

realiza en grupo, contribuye a la integra­

ción social. Al ser el desempeño ind ivi­

dual muy importante para el logro del 

resultado final, simultáneamente fomen­

ta la responsabilidad y la superación per­

sonal. 

Intelectualmente, la música desa­

rrolla la capacidad de atención y favore­

c;:e la imaginación y la capacidad creado­

ra; estimula la habilidad de concentra­

ción y la memoria a corto y largo plazo y 

desarrolla el sentido del orden y del aná­

lisis. También facilita el aprendizaje al 

mantener en actividad las neuronas ce­

rebrales, y ejercita la inteligencia, ya que 

favorece el uso de varios razonamientos 

a la vez al percibir diferenciadamente 
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sus elementos, y sintetizarlos en la cap­

tación de un mensaje integrado y lógico. 

Dentro del mundo infantil, la mú­

sica está siendo introducida en la educa­

ción de los niños en edades preescolares, 

debido a la importancia que representa 

en su desarrollo intelectual, auditivo, 

sensorial, del habla, y motriz 

En definitiv~la buena música 

produce muchos efectos beneficiosos 

para~l ser.JlUmano; desde el aprendi­

zaje de la música en síhasta~a utili-
:"',' ~, ~: .. , :'.-,-,".-.. 

zacióp. de ese aprendizaje para la me­

jora ¿~ difere~f~ parcelas de la vida 

emocional y soba!. 
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MEJOR CON LOS PADRES 

Cristina Velasco. Profesora de Educación 

Infantil. 

Desde una edad más temprana 

cada vez, niñas y niños se acercan al 

monitor del ordenador con la misma cu­

riosidad con que se asoman al mundo 

real, sea para jugar, navegar, descargar 

música y programas o 'chatear' con los 

amigos. 

Algunos padres y educadores ven 

con cierto recelo que los niños se 'en­

ganchen' al ordenador demasiado pron­

to, pues consideran que fomenta el ais­

lamiento y deteriora el desarrollo de las 

habilidades sociales. Para muchos, los 

mayores problemas llegan con la co­

nexión a Internet, una extraordinaria 

herramienta de información y comunica­

ción que puede entrañar riesgos si los 

menores utilizan sin supervisión. 

Internet es una gigantesca red 

mundial a través de la cual se puede 

enviar y recibir correo electrónico, bus­

car un archivo, acceder a ordenadores 

remotos, consultar catálogos y bases de 

datos, hablar con una o varias perso­

nas ... internet es una red de redes. 

La explosión de Internet en los úl­

timos años ha dado paso al planteamien­

to de nuevas formas de comunicación. 

Internet se ha constituido en un 

medio de contacto tremendamente ver­

sátil y potente. La Red es una enciclope­

dia permanentemente abierta y actuali­

zada de todo tipo de conocimientos, a la 

que pueden acceder personas de cual­

quier edad y condición . 

Los niños gracias a su innata cu­

riosidad y a su facilidad de adaptación a 

los nuevos medios, se han convertido en 

usuarios de Internet, y , en muchos ca­

sos, en usuarios avanzados. Internet es 

una fuente inagotable y valiosísima de 

recursos educativos, incluso para que los 

más pequeños aprendan y se diviertan . 

Es obvio que Internet se trata de 

algo extremadamente útil para que los 

niños aprendan e investiguen, y que es 

imposible alejar a los chavales de una 

tecnología cada vez más necesaria cuyo 

manejo les será de mucha utilidad cuan­

do sean adultos, pero también es com­

prensible el temor de muchos progenito­

res: nadie discute que la Red está plaga­

da de contenidos poco apropiados para 

ellos y que los "chats" albergan una mi­

noría de adultos deseando entablar con­

tacto con menores. 
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También resulta obvio que mu­

chos padres no saben cómo manejar la 

situación. Muchos confiesan que para 

controlar la navegación de sus retoños 

aplican los mismos criterios que con la 

televisión o las consolas de videojuegos: 

limitar el tiempo de uso. Algo ridículo ya 

que Internet no tiene una programación 

definida. Un niño bien puede estar tres 

horas y no salirse de los lugares adecua­

dos, como bastarle cinco minutos para 

entrar donde no debe. 

Tan pronto comenzó a populari ­

zarse Internet, padres y educadores 

mostraron su preocupación por el uso de 

esta herramienta por parte de sus niños. 

El 70% de los padres aseguran que 

no están tranquilos mientras sus hijos 

pequeños están navegando. Pero para­

dójicamente el 95% de ellos les dejan 

navegar solos. 

Casi la mitad de los niños utiliza 

internet. 

El uso de internet se extiende ya 

al 48,9% de los niños de edades entre 8 

a 13 años. La cifra se ha duplicado desde 

hace dos años. 

Los niños españoles de 8 a 13 

años utilizan cada vez más internet y el 

teléfono móvil. La mitad de ellos tiene 

acceso a la red, a la que se conectan 

principalmente desde el colegio o su lu­

gar de estudio y, en segundo lugar, des­

de casa, con la finalidad de navegar, 

chatear y jugar online. Un tercio de los 

niños de 8 a 13 años tiene teléfono celu­

lar para su uso personal y la proporción 

se dispara hasta dos tercios en el caso 

de los niños de 13 años. Su principal 

utilidad es el envío y recepción de men­

sajes. 

En cuanto al resto de medios, la 

televisión sigue siendo el preferido entre 

los niños, con una penetración del 

95,3%. Le siguen las revistas (56,5% ), 

Internet (48,9%), radio (28,8% ), tebeos 

y cómics (22,2%) , diarios (10,9% ), cine 

(9,9%) y suplementos (8,1% ) . 

Beneficios. 

Internet ofrece claras ventajas, 

sobre todo en el campo de la educación , 

por cuanto mejora las posibilidades de 

los consumidores, reduce los obstáculos 

para la creación y distribución de conte­

nidos y ofrece un amplio acceso a fuen­

tes de información digital cada vez más 

ricas. 

Estas son las ventajas de Internet 

por orden de importancia según los pro­

pios niños: 

l.-Es importante para sus estudios. 

2. - Permite una rápida ayuda en las ta­

reas escolares. 

3.-Es un medio divertido para ellos. Y lo 

más divertido es bajar música, películas 

y juegos. 
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4.-Encuentran fácilmente la información 

que necesitan. 

S.-Pueden relacionarse con los demás 

por correo electrónico o chats. Permite 

mantener el contacto con amigos de 

otros países. 

6.-Favorece las actividades en grupo, 

compartiendo ideas y trabajos. 

7.-No discrimina por razón de raza, cul­

tura o edad. 

Riesgos. 

Los menores representan el grupo 

más vulnerable dentro de los usuarios de 

la Red: son víctimas potenciales de acti­

vidades ilícitas (tráfico de niños, porno­

grafía y prostitución i nfa nti 1, etc.) y tie­

nen fácil acceso a contenidos desaconse­

jables (pornografía, violencia, racismo, 

xenofobia, discriminación por razón de 

género, etc.) que puedan afectar negati­

vamente a su desarrollo físico, mental, 

espiritual y social. 

Los dos principales problemas con 

los que se encuentran los menores en 

Internet son los contenidos inapropiados 

y el contacto con extraños. El acceso a 

contenidos que puedan ser dañinos para 

los infantes es sencillo y a menudo ca­

sual. Asimismo, el anonimato 

de los chats permite a los adultos entrar 

en contacto con chavales. 

Entre los derechos de los niños se 

reconoce su derecho a buscar y difundir 

información e ideas de todo tipo y tam­

bién el derecho a ser protegidos contra 

toda información y material perjudicial 

para su bienestar. Se atribuye a los pa­

dres, tutores, representantes legales y 

educadores la responsabilidad de propor­

cionar a los niños directrices y orienta­

ciones apropiadas para que ejerzan estos 

derechos. 

Consejos para los padres. 

Los expertos coinciden en que, 

por encima de la censura y la vigilancia 

siempre inexacta que ofrecen algunos 

programas informáticos ... 

.armas para proteger a los 

Red son la educación y la 
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Se da la paradoja de que el orde­

nador e Internet es a menudo un terreno 

donde son los padres los que reciben 

lecciones de sus hijos, más familiariza­

dos con las nuevas tecnologías. 

Ante el deber de adentrarse en un 

medio desconocido para poder guiar a 

sus hijos, muchos padres se ahorran tal 

esfuerzo y optan por la censura absoluta 

o, en el mejor de los casos, por limitar el 

horario frente al ordenador como se hace 

con la televisión. Sin embargo, basta con 

unas pocas nociones informáticas, algún 

consejo de los expertos y un poco de 

buena voluntad para comprender los 

peligros de Internet y la forma de evitar­

los, a la par que ayudar a los niños a 

utilizar esta ya imprescindible herra­

mienta para comunicarse, estudiar y 

encontrar información de la forma apro­

piada. 

Hace un par de generaciones los 

chavales no recibían información en el 

seno familiar sobre temas considerados 

"tabú" y tenían que buscarse las habi­

chuelas por su cuenta y riesgo. No hay 

que permitir que ahora suceda lo mismo 

con las nuevas tecnologías. 

Al igual que cuando sale por vez 

primera solo a la calle camino del colegio 

le explicamos que no debe hablar con 

desconocidos. Lo que siempre se debe 

hacer cuando el niño comienza a dar sus 

primeros pasos en Internet es navegar a 

su lado. Y a la vez educarle en la respon-

sabilidad y hablarle de los peligros que 

hay y cómo evitarlos. Así se eliminaría la 

paradoja, resaltada por algunos estu­

dios, de que siete de cada diez progeni­

tores no están tranquilos cuando sus 

hijos navegan, a la vez que en el 95% de 

los casos dejan que los niños naveguen 

solos. 

¿A qué edad han de saber los niños 

manejar el ordenador? 

Existen muy pocos estudios acer­

ca de la edad ideal, porque ésta depen­

derá del grado de madurez de cada niño. 

En cada una de las etapas que atraviesa 

el niño en su crecimiento podrá acceder 

a distintas actividades de juego e inter­

acción con un ordenador. 

• De 2 a 3 años: 

El ordenador no debe ser una pieza clave 

a esta edad a pesar de que les resulte 

muy atrayente. 

Puede introducir al niño en este 

mundo con juegos y actividades interac­

tivas en CD-Rom. 

No los deje solos delante del or­

denador: correrá el riesgo de que lo des­

trocen a golpes. 

De 4 a 7 años: 

Edad apropiada para que los hijos 

comiencen a manejar juegos de ordena­

dor como los que enseñen a leer. Mien-
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tras juegan es recomendable que los 

padres pasen la mayor parte del tiempo 

con ellos. 

Los niños más próximos a los 7 años 

pueden iniciar la exploración de Internet 

en páginas apropiadas a su edad, siem­

pre acompañados de sus padres. 

De los 8 a 11 años: 

Ahora es cuando los niños descu­

bren y aprecian el increíble potencial de 

información y de nuevas experiencias 

que pueden obtener de internet. Iníciele 

en el uso de enciclopedias "on fine", des­

cargar dibujos para sus trabajos del co­

legio o incluso, tener sus primeros con­

tactos y conversaciones con familiares y 

amigos. 

De los 12 a 14 años: 

Como adolescentes que son los 

niños a esta edad pueden acceder y usar 

recursos bastante sofisticados de inter­

net, así como entrar en contacto con 

personas de cualquier parte del mundo, 

para compartir proyectos y experiencias 

comunes. 

De 15 a 19 años: 

Son capaces de buscar y encon­

trar toda la información que deseen, así 

como obtener servicios y establecer con­

tactos y relaciones con personas. Inter­

net ya se ha convertido en algo familiar, 

una fuente inagotable de recursos y de 

nuevas amistades. 

¿Cómo ayudan los padres a los 

niños a "navegar" de forma segura y 

educativa en internet?: 

Limitar el tiempo que pasan los 

hijos "en línea" y "navegando" en el 

Internet. 

Enseñarle al niño que nunca debe 

darle información personal que lo identi­

fique a otra persona o "si tio" en el Inter­

net. 

Nunca darle al niño el número de 

su tarjeta de crédito o cualquier otra 

contraseña que se pueda usar para com­

prar cosas en línea o para tener acceso a 

servicios o "sitios" (website) inapropia­

dos. 

Enseñarle al niño que nunca se 

debe de ir a conocer en persona a al­

guien a quien conoció en línea. 

Recordarle que no todo lo que ve 

o lee "en línea" es verdadero. 

Usar las modalidades de control 

que su servicio de conexión en línea le 

ofrece a los padres, y obtener uno de los 

programas comercialmente disponibles 

que permiten a los padres limitar el ac­

ceso a las salas de conversación, los 

grupos de noticias y otros sitios no apro­

piados. 

Proveerle una dirección, "e-mail", 

sólo si su hijo es lo suficientemente ma­

duro para controlarla; supervisar pe rió -
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dicamente los mensajes que manda y 

recibe y planificar su actividad "en línea". 

Enseñarle al niño a usar la misma 

cortesía que utiliza al hablar de persona 

a persona para comunicarse en línea; 

que no haga uso de malas palabras, len­

guaje vulgar o profano, etc. 

Insistir en que el niño obedezca 

las mismas reglas cuando use otras 

computadoras a las que tenga acceso 

como, en la escuela, biblioteca, o en ca ­

sa de sus amigos. 

Los padres deben de tener presente 

que las comunicaciones "en línea" no 

prepararán al niño para las relaciones 

interpersonales reales. Si usted inicial­

mente dedica tiempo para ayudar al niño 

a explorar los servicios de conexión y si 

participa periódicamente con él mientras 

usa el Internet tendrá la oportunidad de 

supervisar y encaminar el uso que hace 

su hijo de la computadora. Además, am­

bos tendrán la oportunidad de aprender 

juntos. 

BASES DOCUMENTALES. 

Si desea obtener más información 

sobre el tema puede consultar el libro 

"Cómo proteger a sus hijos en el cibe­

respacio " Amelia San Millán (Espasa 

practico - 2000) Y algunas páginas de 

internet como: 

www.losniñoseinternet.es 

www.niñosenlared.es 

www.internetparaniñosysuspapás.es 

www.¿es bueno exponer a lo niños a la 

internet? es 

www.interneten20días.es 

www.cursodeinternet.es 

www.chiquLcom 
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LA CUEVA DE VALDELAPERRA. 

Origen geológico y ocupacio­

nes humanas. 
Consuelo Escribano Velasco 

Arqueóloga 

La Cueva de Valdelaperra se sitúa 

sobre el páramo sur del arroyo Valimón, 

al noroeste de la localidad de Cogeces 

del Monte. Su boca, de pequeñas dimen­

siones y casi colmatada por la deposición 

sucesiva de sedimentos procedentes del 

interior, se abre entre los farallones de 

las calizas que constituyen el estrato 

más superficial del páramo que, preci­

samente aquí, poseen un desarrollo y 

espesor considerable. 

El desarrollo horizontal de esta 

cavidad es de unos 80 m de profundidad 

por 6 de anchura media y entre 1 y 2 m 

de altura, constando de una sola sala 

que desde el acceso va haciéndose cada 

vez mas angosta hasta hacerse imposi­

ble la progresión debido a los derrumbes 

y el estrechamiento. 

Su configuración es la de un "tubo 

freático" originado por la acción del agua 

que ha ido conformando la cueva, desde 

la existencia de acumulaciones de agua -

probablemente lagunas sobre la superfi­

cie del páramo-, disolviendo la caliza 

hasta formar dolinas de escaso desarro­

llo que han dado, posteriormente, lugar 

a la cueva. 

Por sus características generales 

podemos afirmar que hoy por hoyes la 

única cavidad de cierto interés y desa­

rrollo -referido a la profundidad hacia el 

interior del páramo- estudiada en toda la 

provincia de Valladolid. 

En los años 80 y bajo la dirección 

del arqueólogo José Ignacio Herrán Mar­

tínez se llevan a cabo los primeros traba­

jos arqueológicos de excavación e inves­

tigación en la cueva (Herrán, 1988; Rojo 

y del Val, 1990). El motivo de la inter­

vención, auspiciada y financiada por la 

Junta de Castilla y León y apoyada desde 

el Ayuntamiento de Cogeces del Monte l
, 

viene dado por la constatación de que 

existían en su interior actuaciones furti­

vas cuya pretensión venía siendo la re­

cuperación de objetos, sin ningún interés 

científico y, por lo tanto, interpretativo 

desde el punto de vista histórico. 

Este equipo de arqueólogos plan­

tea la realización de tres sondeos de 4 y 

2 m cuadrados localizados fundamental-

1 Siendo alcalde D. Ju lio Andrés Arranz. 
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mente en la zona de entrada a la cueva, 

y realiza una detallada topografía de la 

cueva en la que aparecen señaladas las 

áreas de excavación y los hoyos de ma­

yores dimensiones realizados por los 

excavadores clandestinos2
• 

Las cuadrículas de excavación 

permiten referenciar todos los hallazgos 

que se produzcan respecto de un punto 

fijo obteniéndose así datos precisos a 

cerca de sus coordenadas espaciales, 

tanto en longitud como en anchura y 

profundidad. 

En buena parte de ellas se detec­

tó la presencia de grandes bloques de 

caliza desprendidos del techo de la ca­

verna, hecho este que impedía la conti­

nuación de la excavación al carecerse de 

medios técnicos apropiados para su ex­

tracción en aquellos momentos. 

Todos los estratos que configura­

ban la sedimentación arqueológica se 

hallaban profundamente alterados debi-

2 Se entiende por furti va o clandestina cualquier acti vidad reali­
zada en un lugar o enclave arqueológico al objeto de realizar 
búsquedas arqueológicas que no haya sido autorizada por la 
administración competente de manera expresa, según determina 
la Ley 12/2002 de Patrimonio Cultural de Castilla y León y la 
Ley 16/85 de Patrimonio Histórico Español. 

do a los procesos de deposición natural y 

antrópica -ocasionada por la acción 

humana, incluida la actividad de los fur­

tivos-. 

No obstante lo anterior, se hizo 

posible reconocer ocupaciones de época 

Campaniforme, del Bronce Medio (etapa 

similar a la ocupación del castro de La 

Plaza), la Tardoantiguedad (Bajo imperio 

romano) y época medieval. 

A época campaniforme se refieren 

los hallazgos de fragmentos cerámicos 

decorados con incisiones que forman 

motivos de líneas horizontales, dientes 

de lobo, zig-zag, bandas de líneas verti­

cales, etc., todo ello bien conocido en el 

denominado horizonte Ciempozuelos 

(yacimiento madrileño donde se recono­

ció por primera vez), que se desarrolló 

hacia el 1.800 a C. y que constituye el 

bagaje cerámico de una cultura que es 

bien conocida en toda Europa. 

La cerámica que se fabrica en 

esta época aún se realiza a mano y es 

cocida en ambientes reductores, de ahí 

su mayoritaria coloración oscura. Sin 

embargo, el tratamiento exterior es muy 

cuidado presentando superficies brillan­

tes y profusamente decoradas. 

Lo que desconocemos es si la 

cueva constituye en esta época un lugar 

de habitación más o menos estacional o 

un lugar de enterramiento, ya que las 

alteraciones que se produjeron como 

consecuencia de las rebuscas clandesti-
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nas no h'a~ permitido confirmar ninguna 

de estas posibilidades. 

Unos siglos después, debió existir 

una nueva utilización de la cueva, esta 

vez por gentes que portan una cultura 

del Bronce Medio conocida como Proto­

cogotas u Horizonte Cogeces (hacia 

1.500 a C.), ya que fue reconocido por 

primera vez en las excavaciones de La 

Plaza, en esta misma localidad. 

Estas gentes fabrican cerámica a 

mano, realizando formas diferentes, más 

abiertas y decorándolas con motivos in­

cisos de espigas . 

Tras las huellas de esta ocupación 

de la cueva no volvemos a reconocer 

ninguna evidencia hasta época bajoim­

perial romana (finales del siglo II al V d. 

C), a juzgar por el hallazgo nuevamente 

de materiales cerámicos de esta época, 

fundamentalmente lo que se conoce co­

mo Terra Sigillata Hispánica Tardía, una 

vajilla utilizada como servicio de mesa 

(no para cocinar) que se caracteriza por 

un color rojo intenso obtenido por aplica ­

ción de un engobe, por estar fabricadas 

con molde y decoradas profusamente, y 

por presentar un sello -Sigillo en latín , 

de ahí su nombre Sigillata - en el fondo 

de la pieza con el nombre del taller arte­

sano en el que fue fabricada. 

Una vez más, tras unos siglos en 

los que desconocemos si fue o no ocupa­

da, la cueva es de nuevo frecuentada por 

gentes que viven entre los siglos XI al 

XIV d. c., hecho este que se confirma 

por la presencia de cerámicas realizadas 

con torno, cocidas a fuego tanto reductor 

como oxidante, cuyas formas más fre ­

cuentes son las ollas, jarras, cuencos, 

tapaderas, etc . 

Además de los restos cerámicos, 

las excavaciones permiten reconocer 

útiles fabricados en piedra , fundamen­

talmente cuarcitas, entre los que pueden 

identificarse lascas y núcleos . 

Pero cabe preguntarse ¿Quiénes 

eran estas gentes que ocuparon la cueva 

en aquellas épocas remotas? ¿De qué 

vivían? ¿Cómo vivían? 

Se trata , sin duda de preguntas 

de respuesta nada sencilla . 

Sobre las gentes del campanifor­

me se sabe más de su ritual de ente­

namiento que sobre sus formas de vida, 

siendo las tumbas de sus élites, indivi ­

duales y con ajuares funerarios que con­

sisten en varias piezas cerámicas, algu­

nas de ellas con formas acampanadas -

de ahí su nombre-, brazales de arquero, 

puntas de flecha y alguna diadema de 

oro. En algún caso ha resultado que el 

individuo enterrado era demasiado joven 

para haber accedido a un status social 
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elevado por méritos propios por lo que 

Germán Delibes de Castro ha propuesto 

que se trate de jefaturas hereditarias. 

Muchos más datos conocemos 

respecto a los pobladores del territorio 

durante la Edad del Bronce, concreta ­

mente el Bronce Medio. Así, en estos 

valles y páramos existe una densa ocu­

pación humana en la época. Se sabe de 

ellos que utilizan asentamientos prefe­

rentemente en el fondo y laderas de los 

valles y que debieron dedicar grandes 

esfuerzos a la ganadería de la que ob­

tendrían productos lácteos, carne, lana, 

etc. 

En las cercanías de la Cueva de 

Valdelaperra se conocen yacimientos de 

esta misma época desde el Castro de la 

Plaza (singular por su situación fortifica­

da y por las inusuales dimensiones del 

recinto), los Poyatos del Quiñón, El Ca­

rrizal, y los Poyatos de la Armedilla y 

Valimón en Cogeces del Monte, Los Co­

juncillos en Santibáñez y El Cementerio, 

en Quintanilla, entre otros muchos. 

De la tardoantiguedad tampoco 

son parcos los testimonios que existen 

en las inmediaciones, ya que, al menos 

en uno de los lados del valle , en Vali­

món, se ha reconocido un extenso yaci­

miento de época bajoimperial e hispano­

visigoda, probablemente una explotación 

agropecuaria del tipo de las famosas 

"villae" romanas. Existen además evi­

dencias de ocupaciones hispanovisigodas 

en la Fuente de Juan Herrero y la Bajada 

de Valdecascón. 

En plena Edad Media conocemos, 

a través de textos escritos, de la exis­

tencia de un despoblado conocido como 

La Perra - de ahí el nombre de esta zona 

del valle-, como uno más de los numero­

sos enclaves de poblamiento medieval. 

Tal vez no se trate de pueblos, 

sino más bien de lugares con unas pocas 

familias tal vez dedicadas al pastoreo y 

que tras un periodo no demasiado pro­

longado de vida sucumbieron ante otros 

núcleos más concentrados y con mejores 

servicios y comunicaciones y se despo­

blaron. 

En el año 2003, y con ocasión de 

una nueva investigación realizada sobre 

las ocupaciones antiguas, del Paleol ítico 

(entre 800 .000 y 10.000 a C.), de los 

páramos terciarios de la cuenca del Due­

ro, nuevamente se intenta incidir en la 

investigación de esta época tan remota, 

esta vez bajo la dirección de los arqueó­

logos D. Fernando Díez Martín y D. Poli ­

carpo Sánchez Yustos3
• 

3 Esta campllll a de excavaciones constituye una parte de l extenso 
trabajo que real izan tanto en abri gos y viseras de l entorno del 
Duero Medio (provincias de Burgos y Valladolid) como en 
prospecciones superfi ciales de los bordes de los páramos. El 
proyecto está siendo fin llllciado también desde la Junta de Casti­
ll a y León 

26 



ARCAMADREO 

En una visita de ambos junto con 

el sedimentólogo, geólogo y experto en 

cavidades cársticas D. José Angel Gó­

mez, este advirtió que la galería apenas 

conservaba sedimentos exteriores de 

cueva y que su sustrato estratigráfico se 

componía básicamente de margas rojizas 

estériles que afloraban a medida que se 

adentraban hacia el interior mientras que 

la potencia de la sedimentación posterior 

a la formación del tubo crecía en la boca 

y vestíbulo de la cueva. De hecho en la 

actualidad la entrada a la cueva se halla 

prácticamente colmatada en su totalidad 

por un cono de sedimentos que proceden 

del interior de la misma y que demues­

tran cómo la fuerza del agua ha erosio­

nado el interior y depositado las tierras, 

piedras, etc., en el acceso. 

Estas observaciones animaron a 

realizar el planteamiento de la excava­

ción de dos catas, esta vez en la parte 

exterior de la boca de la cueva, sobre 

los sedimentos que la colmatan, ya que 

"a priori" esta zona tenía la posibilidad 

de disponer de una estratigrafía mas 

compleja y de haber conservado algunos 

niveles que pudieran ofrecer restos de 

una ocupación paleolítica que sí que 

había sido detectada sobre el páramo 

que se halla rodeando la cueva. 

No obstante lo anterior, no ha si­

do posible hallar muestras de ello siendo 

la explicación que el tubo que configura 

la cavidad interior se formó con anterio­

ridad a la apertura al exterior, es decir, 

la boca de la cueva se abre mucho tiem­

po después de que la cueva tuviera for­

mada su estructura interna . Esta apertu ­

ra se produce en un momento de activi ­

dad energética del agua tan intensa que, 

de haber existido en esos momentos 

ocupaciones humanas antiguas corres­

pondientes al Pleistoceno, habrían sido 

arrastradas con gran fuerza. 

Tras este proceso se produjo un 

parón energético y una estabilización de 

la actividad del agua que contribuyó, sin 

duda, al hecho de que fuera posible que 

existiera una cierta ocupación, la princi ­

pal, de la cavidad, ya durante el Holoce­

no. 

Hubo después otros momentos de 

alta actividad de agua, hecho este que 

unido a las alteraciones de las activida­

des furtivas han provocado que la cueva 

no constituya una prioridad científica en 
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el contexto de la investigación arqueoló­

gica. 

Por otra parte, es necesario tener 

presente que si bien los lugares interve­

nidos, tanto al interior como en la boca 

de la cueva, no han ofrecido un panora­

ma muy alentador desde el punto de 

vista de la comprensión de la intensidad 

y finalidad de cada una de las ocupacio­

nes humanas, nada nos obliga a pensar 

que en otras zonas de la cavidad no po­

damos disponer de una estratigrafía que 

permanezca intacta. Es pues necesario 

impedir a toda costa la actuación de afi­

cionados y falsos arqueólogos para im­

pedir futuros desmanes. 

Además, es necesario entender 

que la cueva es un lugar precioso, un 

ecosistema en sí mismo, con unas condi­

ciones morfogenéticas, ambientales y 

biológicas específicas que es preciso co­

nocer, valorar y proteger. 

Ya en el año 1989 se indicaba la 

conveniencia de cerrar el acceso a la 

cueva alegando entre otras razones de 

interés, amén del arqueológico que ha 

ocupado las líneas anteriores, que la 

cueva constituía el albergue de una co­

munidad de murciélagos cavernícolas 

que debía ser preservada, atreviéndose 

entonces los arqueólogos a proponer 

como medida adecuada un cerramiento 

que nunca se llevó a cabo. 

Dieciséis años después podemos 

afirmar que merece la pena intentar sa­

ber algo más sobre la vida en la cueva y 

favorecer su preservación en las mejores 

condiciones posibles. 

Sigue viva y hay que cuidarla . 

Esta situación no resta interés al lugar 

ya que se hace imprescindible la con­

servación y protección de la que se 

considera hoy por hoy la única cueva 

de entidad de toda la provincia de Va­

lladolid. 
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FAUNA Y FLORA EN LA CUEVA 
DE VALDELAPERRA. 

Julio Andrés Arranz 
Ma Jesús Herguedas Alonso 

El medio cavernícola presenta 

unas condiciones ambientales particula­

res, como son la elevada humedad, 

temperaturas relativamente bajas y 

principalmente escasez o ausencia de 

luz. Estas condiciones además, sufren 

pocas variaciones tanto a lo largo del 

día como en los distintos periodos esta­

cionales. Se trata de un medio singular, 

aparentemente hostil para la vida que 

sin embargo está habitado por repre­

sentantes de la mayoría de los grandes 

grupos animales. 

Fauna 

Los animales de las cuevas pue­

den dividirse en tres categorías aten­

diendo al grado de dependencia con el 

medio: 

1.- son 

huéspedes ocasionales que habitual-

mente se encuentran en el exterior y 

generalmente no se reproducen dentro 

de las cuevas. Los trogloxenos irregula­

res han sido arrastrados por el agua al 

interior de la cueva, o llevados acciden­

talmente por el hombre o por otros me­

dios, por ejemplo ranas o insectos cuyas 

larvas son acuáticas y se han desarro­

llado por azar dentro de la cueva. En 

cambio, los trogloxenos regulares se 

encuentran en las cuevas de forma 

habitual, al menos en ciertos periodos 

del día o del año. 

2.- Animales troglófilos, viven 

regularmente en las cavidades, pueden 

reproducirse en su interior pero no habi­

tan exclusivamente dentro de ellas. No 

presentan adaptaciones morfológicas al 

medio. Generalmente son animales 

hidrófilos y lucífugos como miriápodos, 

arácnidos, algunos coleópteros, dípte­

ros ... Hay que mencionar a los inverte­

brados que viven asociados al guano de 

los murciélagos como nemátodos, áca­

ros, colémbolos, dípteros, que práctica­

mente sólo se encuentran en este me­

dio. Los troglófilos tienen un área de 

distribución amplia y se encuentran en 

gran parte de Europa. 

3.- lºjJnª:!,~§ t(9g!9bios, son es­

trictamente cavernícolas, no salen de 

- las cuevas, se reproducen en ellas y no 

se encuentran en el exterior. Viven en 

las zonas más inaccesibles para el hom­

bre. Presentan importantes modificacio­

nes morfológicas y fisiológicas, debido a 

una adaptación más o menos antigua a 

la vida subterránea. Carecen de ojos, 

están despigmentados y normalmente 

presentan un alargamiento de los apén­

dices: antenas, palpos, cercos, pa-
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tas ... EI sentido de la vista, inútil en un 

medio oscuro, es reemplazado por un 

mayor desarrollo del tacto y del olfato. 

La fauna está desigualmente dis­

tribuida en el interior de las cuevas. Se 

pueden distinguir varias zonas, con aso­

ciaciones de especies características, 

así, en la Cueva de Valdelaperra pode­

mos diferenciar: 

.- La zona de la entrada, donde 

todavía llega la luz. En esta zona las 

especies observadas son principalmente 

trogloxenos regulares como: 

• Vertebrados, existen indicios 

(restos de antiguos escarbaderos 

o letrinas) de la presencia oca­

sional de conejo, Oryctolagus 

cuniculus, también hallamos un 

nido abandonado, probablemente 

de carbonero o colirrojo tizón, 

Phoenicurus ochruros. 

• Artrópodos: arácnidos e insec­

tos como opiliones, lepidópteros 

como algunas mariposas noctur­

na; ortópteros (saltamontes), 

dípteros (moscas y mosquitos) y 

coleópteros (esca ra bajos). 

. - Medio endógeno, bajo piedras 

y en grietas del suelo. Se encuentra una 

fauna de invertebrados que habitan 

normalmente en el suelo, suelen ser 

ciegos y despigmentados por lo que 

pueden ser confundidos con los verda­

deros cavernícolas. En este grupo In­

cluimos a miriápodos (ciempiés), isópo-

dos (cochinillas de la humedad), colém­

bolos, coleópteros tréquidos ... 

.- La zona media de la cueva, a 

unos 40 metros de la entrada. En esta 

zona existe una grieta en el techo donde 

se refugia una colonia de murciélagos 

de Natterer, Myotis nattereri, de 

aproximadamente 30 individuos. Deba 

jo, en el suelo de la cueva , se amonto­

nan los excrementos (guano) de esta 

colonia, formando un biotopo caracterís­

tico. La fauna guanobia está constituida 

principalmente por pequeños inverte­

brados (nemátodos, ácaros, colémbolos, 

larvas de dípteros ... ) Estos organismos 

son depredados por miriápodos (género 

Lithobius) y coleópteros carábidos (gé­

nero Cheuthosphodrus). 

.- La zona interior, donde ya no 

penetra la luz solar y con condiciones 

físicas relativamente constantes, inde­

pendientes del clima exterior. No des­

cartamos la posibilidad de que en esta 

zona habite algún troglobio pertenecien­

te a alguno de estos grupos: isópodos, 

diplópodos, pseudo escorpiones, aranei­

dos, ácaros, colémbolos o coleópteros . 

De toda esta fauna la especie 

más singular es el murCiélago de Natte­

:rer o de patagio aserrado, del que a 

continuación se hace una descripción 

más detallada: 

• Características: es de tamaño 

medio, con orejas relativamente largas 

que en el borde externo presentan 5 
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pliegues transversales, hocico largo y 

labio superior cubierto por un bigote 

formado por pelos más largos. El pelaje 

es de color gris oscuro, aunque en la 

parte dorsal es de un gris más claro y 

en la parte ventral es de color blanco 

grisáceo. La membrana alar es ancha y 

empieza en la base de los dedos del pie. 

Los pies son pequeños. El espolón está 

curvado en forma de S, ésta caracterís­

tica le diferencia de otras especies. El 

borde libre del uropatagio está arrugado 

y cub ierto de unas cerdas cortas y do­

bladas. 

• Distribución y hábitat: Vive en 

casi toda Europa, en bosques y parques 

que dispongan de agua, en regiones 

húmedas también en poblaciones. Es 

una especie sedentaria . En España se 

refugia a menudo en cuevas. Para 

hibernar suele introducirse en grietas 

estrechas, algunas veces apoyándose 

sobre el lomo, también puede encon­

trarse entre los guijarros del suelo o 

colgado del techo o de las paredes de la 

cueva. Forma pequeñas agrupaciones, 

normalmente están mezclados con mur­

ciélagos ribereños, éste tiene las orejas 

relativamente cortas y es de color ma­

rrón grisáceo, además el espolón no 

está curvado . 

• Caza y alimentación: Emprende 

el vuelo al anochecer, vuela bastante 

bajo, el movimiento de las alas es lento 

y es muy hábil pa ra maniobrar en espa­

cios reducidos, es capaz de revolotear. 

Caza en el bosque y también sobre el 

agua, normalmente durante toda la no­

che. Se alimenta de moscas y mosqu i­

tos, mariposas ... que captu ra m ientras 

duermen en las hojas o ramas . 

• Chillidos: emiten chirridos o píos 

más graves que los del murciélago ribe­

reño, si se le molesta emite un fuerte 

zumbido, y mientras vuela , unos gri tos 

fuertes y agudos . 

• Protección: Aunque está legal ­

mente protegido, esta protección no 

incluye sus refugios ni sus territorios de 

caza. Hay que dar protección legal a sus 

refugios y dotarles de barreras físicas 

(rejas) que sin alterar las condiciones 

microclimáticas de su interior impidan el 

acceso a las personas pero no a los 

murciélagos. Dichas acciones deben 

concretarse sobre todo en los refugios 

de cría e hibernación. También se debe 

hacer hincapié en el control de insectici­

das y herbicidas. 

Flora 

La flora cavernícola no presenta el 

mismo interés que la fauna, ya que no 

existen plantas que vivan exclusivamen-
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te en las cuevas. Ocasionalmente, pue­

den encontrarse en el interior de las 

cuevas vegetales conocidos en el exte­

rior pero en general, su desarrollo es 

anormal, presentando aberraciones que 

en algunos casos han sido descritas co­

mo nuevas especies. 

La mayoría de las plantas depen­

den de la luz para vivir, por tanto se 

encuentran cerca de la entrada; ade­

más, los grupos más evolucionados (ve­

getales superiores) son los primeros en 

desaparecer al adentrarnos en la zona 

oscura. Los líquenes y las algas son los 

vegetales que podemos encontrar más 

adentro. 

En la Cueva de Valdelaperra no 

se observa ningún vegetal superior. La 

única flora encontrada está constituida 

por líquenes que crecen sobre la roca 

como: 

Verrucaria nigrescens, es 

común sobre caliza, en cuya 

superficie forma manchas 

irregulares de color negro 

pardusco. 

Caloplaca citrina, crece for­

mando manchas irregulares 

de color amarillo verdoso, so­

bre caliza, cemento, madera ... 

También se han observado cier­

tas especies de hongos del grupo de los 

ascomicetes sobre materia orgánica 

(excrementos). 

Creemos que es muy importante 

que la cueva sea protegida, limitando el 

número de visitas para poder conservar 

toda esta riqueza. 
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COGECES DEL MONTE HACE 

250 AÑOS 

Roberto Losa Hernández. 

Arqueólogo. 

El día nueve de diciembre del 

año 1751 se reunieron en Cogeces del 

Monte nueve vecinos ante la presencia 

de un juez y de un escribano. Se trata ­

ba del párroco Manuel Muñoz; los alcaI ­

des Manuel Rodrigo y Tomás Vela; los 

regidores Bernardo Velasco, Juan de 

Saravia y Bernardo Esteban ; Basilio de 

Olmos, fiel de fechas del concejo; y Ma­

nuel Alonso y Tomas García , labradores. 

Bajo la Señal de la Cruz juraron decir 

verdad de lo que se les preguntara du­

rante el interrogatorio. Su intervención 

constituye las Respuestas Generales del 

llamado Catastro de Ensenada, una joya 

documental para conocer la vida en Co­

geces del Monte a mediados del siglo 

XVIII. 

La obra de un marqués 

Los Borbones, que apenas lleva ­

ban cincuenta años en el trono, habían 

iniciado una serie de reformas entre las 

que se encontraba la reorganización de 

los ingresos y gastos de la Hacienda 

Pública. Para ello se había diseñado un 

censo que tenía la finalidad principal de 

conocer exactamente todos los impues­

tos que se percibían, saber la población 

real de la mayor parte de la Corona de 

Castilla, y , en último grado, instaurar 

una contribución única que fuera más 

justa y equitativa . 

La grand iosa labor había partido 

de Zenón de Somodevilla , Marqués de la 

Ensenada (1702-1 781 ), un modesto 

hidalgo riojano que, en un espectacular 

ascenso desde oficial de la Marina , había 

conseguido llegar a ser el po lít ico más 

poderoso de España. Así, inició una am ­

biciosa política de revita lización de la 

economía nacional que no pudo, sin 

embargo, ver concluida debido a que, a 

partir de 1754, fue alejado del gobierno 

por la presión de sus opositores, espe­

cialmente a causa del malesta r que su 

política fiscal había provocado entre los 

estamentos privilegiados, que la toma ­

ron como una seria amenaza a su poder 

económico. El marqués acabaría sus 

días desterrado en Medina del Campo, 

pero el gran censo que había ideado fue 

terminado ya que su trascendencia para 

la Corona superaba los intereses parti ­

distas. 

El proceso se cerraba con la pu­

blicación de un bando en el que se soli­

citaba a todos los cabezas de fam ilia 

que presentaran un listado de sus bie-
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nes y riquezas; estos listados constitu­

yen las Respuestas Particulares. 

Se diseñó, pues, un interrogato­

rio de cuarenta preguntas en las que, 

ante representante~ de la Admini§tra­

ción, los propios vecinos daban cum­

plida resl'~esta sob.~e numerosos a~pec­

tos de cada pueblo, de sus gentes y de 

su. riqueza, son las llamadas Respuestas 

Generales. 

En las siguientes líneas podremos 

encontrar algunos de los datos que nos 

ofrecen las primeras de ellas, recopila­

dos y mostrados de una forma sencilla 

con el fin de acercar a los vecinos del 

Cogeces del Monte del siglo XXI unos 

destellos de cómo era la vida de sus 

antepasados hace 254 años. 

Cuántos eran 

En 1751 Cogeces del Monte es­

taba incluido dentro de un señorío que 

pertenecía al Duque de Alburquerque, 

Marqués de la Villa de Cuéllar, y tenía 

un término que se extendía de oriente a 

poniente tres cuartos de legua (casi 4 

Km.) y de norte a sur tres y media (algo 

más de 18 Km.). Este territorio limitaba 

al este con Torrescárcela, al oeste con 

tierras comunes de la Comunidad de 

Villa y Tierra de Cuéllar, al norte con 

terrenos de las Comunidades de Cuéllar 

y Peñafiel, y a sur con el término de 

Aldealbar. 

Contaba la aldea con una población 

de 153 vecinos, cifra que, debemos 

observar, no se refiere al número 

total de habitantes. 

Esto es así porque hasta bien 

entrado el siglo XIX no se com ienza a 

cifrar en los censos la población por al­

mas o personas, sino a los cabeza de 

familia que había en el pueblo, es decir 

los vecinos sobre los que reca ía la obl i­

gación de pagar los impuestos. Esta 

cifra, pues, nos está indicando el núme­

ro de familias que habitaban el lugar, 

por lo que a través de un cálculo grosso 

modo y fijándonos en algunos paralelos 

para la misma época , podemos deter­

minar que Cogeces del Monte contaba 

en esas fechas con una población que 

superaba holgadamente los 600 habi ­

tantes y que convertían a la aldea en la 

más habitada del Sexmo de Valcorba, 

del que se podía considerar cabeza. 

El Catastro nos precisa además 

que de aquellos vecinos, dieciséis eran 

viudas, dato que, lejos de tener un fin 

sociológico o anecdótico, se establece 

por cuestiones puramente económicas, 

ya que en ausencia de sus maridos ellas 

mismas pasaban a ser consideradas 

como cabeza de famil ia y , por tales, 

como contribuyentes. 

Casas y edificios aldeanos 

Se nos dibuja para Cogeces del 

Monte un poblamiento compacto o con -
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centrado, en el que sus habitantes viven 

agrupados completamente en el núcleo 

urbano, y donde destaca la ausencia, al 

contrario que en épocas posteriores, de 

dispersión poblacional extraurbana o, 

como mejor dice el documento, sin que 

ninguno viva en casa de campo o alque­

ría. 

El entramado urbano en aquellas 

fechas estaba constituido por 171 casas, 

todas bajas y habitables, excepto quince 

que son altas, a las que se debían su­

mar otras siete viviendas que se encon­

traban en estado de ruina . 

El principal edificio, en una so­

ciedad regida en todos los sentidos de la 

vida por la religión, era, por supuesto, 

la Iglesia, a la que se alude en los capí­

tulos de cargas e impuestos, señalándo­

se que parte del diezmo se destina a su 

mantenimiento. 

La vida civil, por su parte, estaba 

representada en la Casa del Concejo, o, 

lo que es lo mismo, el Ayuntamiento, 

que ocupaba un edificio de propiedad 

municipal del que no se menciona ni su 

localización ni sus características, aun­

que no es descartable que pudiera tra­

tarse del mismo edificio con soportales 

que menciona un siglo después Madoz. 

Al observar el inventario de los 

establecimientos que existían en el pue­

blo, nos encontramos con la existencia 

de una abacería, una tienda donde se 

vendían al por menor mercancías como 

aceite, vinagre, legumbres secas o, en­

tre otros, bacalao en salazón, durante 

siglos el único pescado marino que se 

consumió en las tierras interiores de 

Castilla. Había además una taberna , 

donde, además de lugar de reun ión pa ­

rroquianos masculinos, se vendía el vino 

al por menor, bajo una estricta obser­

vancia pública de los precios del mismo. 

Igualmente se menciona la existencia de 

una carnicería y, sin precisar su locali ­

zación, una fragua de propiedad concejil 

que se encontraba a " beneficio del co­

mún", por lo que no supone ingreso 

alguno al ayuntamiento por arrenda­

miento, hecho debido quizás a que pri­

maba más la función que cumplía en la 

fabricación y reparación de las partes 

metálicas de los aperos e instrumentos 

campesinos, esencial en un pueblo de 

ma rcada orientación ag ra ria. 

No hay evidencia en el Catastro 

de la presencia a mediados del siglo 

XVIII de un pósito, un almacén de ce­

real de carácter público donde se hacía 

acopio de grano con el fin de garantizar 

las reservas en épocas de escasez ; de 

hecho, sabemos que éste se encontraba 

en la capital de la Comunidad, en Cué­

llar, como se detalla al justificar que una 

partida del diezmo vaya a parar al Du­

que por custodiar los granos y respon ­

der de ellos. Nos llama este aspecto 

especialmente la atención por cuanto 

que la toponimia del callejero nos ad ­

vierte de que con posterioridad Cogeces 

sí que llegó a contar con uno de estos 

almacenes de cereal, que se localizaría 
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al oeste de la actual Plaza de la Consti­

tución. 

Finalmente, a la pregunta que solicita 

referencia de los conventos y sus carac­

terísticas que haya en el pueblo, los 

testigos responden que nos les "com­

prehende". La ausencia a una referencia 

a la Armedilla en este sentido quizás se 

deba a que no se encuentra estricta­

mente en el casco urbano y por tal no 

se menciona, o quizás porque el con­

vento no se encontraba dentro de los 

límites del término municipal de enton­

ces sino más bien en esas tierras al oes­

te que pertenecían a la Comunidad cue­

lIarana. 

Cómo se ganaban la vida 

Otro aspecto singular que se 

puede estud iar en el Catastro de Ense­

nada es la distribución laboral de la po­

blación masculina. Como ya hemos 

mencionado, Cogeces de Monte desde 

su fundación en la Edad Media había 

mantenido una clara dedicación agrope­

cuaria, que se sigue conservando en la 

actualidad, y buen reflejo de ello era el 

dominio de labradores y pastores sobre 

el grueso de la población . Así, el 60% 

de los hombres se dedicaban a las fae­

nas agrícolas, de cuyo total podemos 

distingu ir un 57,3% que se define como 

labradores, grupo que incluye a los pro­

pietarios de tierras y a sus hijos y cria ­

dos, y que representaba a 73 habitan­

tes, y los que trabajaban como jorna 

labradores 
34"{. 
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leros para otros agricu ltores, que supo­

nía un total de 59 hombres. 

Por otro lado, y como representan ­

tes de la otra gran fuente económica de 

Cogeces del Monte, la ganadería, pode­

mos precisar que existían en el pueblo 

una suma de 54 pastores (igualmente 

incluye hijos y criados), lo que supone 

un 23% del total de la población activa 

y que nos está remitiendo a la gran 

trascendencia de la ganadería en la 

economía local , especialmente de carác­

ter ovino. 

El 17% restante de los trabajado­

res se repartía entre múltiples dedica­

ciones: tres sacristanes, de los que uno 

parece ser dependiente de la Villa de 

Cuellar ; un fiel de fechos, que era un 

vecino habilitado para ejercer funciones 

de escribano al carecer el pueblo de 

éste; un maestro cirujano, que supone­

mos se vería obligado a realizar tareas 

de médico; un mancebo, término que se 

refiere a una especie de auxiliar de boti­

cario; un obligado de carnes, que era el 
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encargado de abastecer al pueblo de 

este producto; un albéitar, es decir un 

veterinario, esencial en una sociedad 

rural donde los animales constituían la 

principal fuerza de trabajo y transporte; 

un tabernero; un abacero; un agrimen­

sor, que era una especie de perito agrí­

cola y que por el escaso dinero que se le 

pagaba anualmente (cinco reales) supo­

nemos que trabajaría en otras muchas 

localidades del entorno . Además, como 

artes mecánicos, se nos señala que hay 

nueve tejedores de lienzos y dos tejedo­

res de paños, que, junto con otros cua ­

tro cardadores que preparaban la lana 

para el hilado, nos remiten a la produc­

ción textil local íntimamente relacionada 

con la ganadería ovina. Además había 

un sastre y dos zapateros, de los que 

uno era de nuevo y otro de viejo, o, lo 

que es lo mismo, un zapatero remendón 

que reparaba el calzado roto o gastado; 

había también un albañil, un maestro 

herrero asistido por su aprendiz, y un 

maestro carretero. A ellos habría que 

sumar los dos molineros que transfor­

maban en las aceñas el cereal en hari­

na . 

Como dato anecdótico podemos 

precisar que el profesional mejor valo­

rado económicamente era el cirujano, 

que ganaba al año 1800 reales de ve­

llón, seguido por los sacristanes, el 

mancebo y el obligado de carnes. 

Por defecto, el tabernero obtenía 400 

reales anuales, mientras que cardadores 

y los tejedores percibían 730. 

Entre listado de oficios qu izás 

llame la atención la ausencia de algunos 

profesionales significativos, como son 

los alfareros. En un momento en que los 

recipientes varios de barro constituían 

un elemento esencial de la vida cotidia ­

na hemos de pensar que las produccio­

nes cerámicas se obtendrían especial ­

mente en el mercado semanal de la Vi ­

lla, donde acudían los aldeanos de la 

Comunidad a vender y comprar produc­

tos. La posibilidad de que esta actividad 

tuviese un carácter secundario o com­

plementario de la economía familiar 

para algún labrador, como sucede en 

algunas zonas castellanas, cuando las 

rentas de la agricultura eran insuficien ­

tes, no nos parece tampoco probable, 

pues en ningún caso se menciona la 

existencia de alfar. 
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La estructura "laboral ", finalmente, se 

completaba con dos pobres mendigos 

que vivirían de las obras pías y caridad 

de sus convecinos, y tres señores ecle­

siásticos, que el uno es cura párroco, 

otro el que sirve el beneficio de este 

lugar y otro un capellán. 

Cereales y vino 

Echando un rápido vistazo a la econo­

mía cogezana de mediados del siglo 

XVIII, nos encontramos, como ya 

hemos señalado, que toda la riqueza 

generada por los vecinos se basaba 

esencialmente en la agricultura y en la 

ganadería, y por ello el Catastro es ge­

neroso al tiempo de ofrecernos datos 

sobre estos aspectos, Así, podemos sa­

ber que las tierras podían pertenecer a 

particulares, al concejo, a la Comunidad 

de Villa y Tierra de Cuéllar (siendo en­

tonces, por lo general, de uso comunal), 

o bien al mismísimo rey, como es el 

caso de una finca del término llamada 

Aguardiente. 

Se nos indica, además, que exis­

tían varios tipos de tierras en función 

del uso agrícola que se les diera: rega­

dío para hortaliza, sembradura de seca­

no, viñedos, prados, mimbreras, alama­

res blancos, eras, pinares, y tierras in­

cultas. En el gráfico adjunto puede 

apreciarse cual era la proporción de te­

rreno dedicado a cada tipo de tierra, con 

su extensión en obradas. 

Las tierras de secano, trabajadas 

mayoritariamente según un ritmo de 

año y vez, producían varios t ipos de 

cereales entre los que se encontraban el 

trigo y el centeno (que ofrecían mejor 

calidad de pan y por ello eran los prefe­

ridos para la alimentación humana), o la 

cebada y la avena, con un uso espe­

cialmente destinado al sustento del ga­

nado. Otras especies que se mencionan 

son el cáñamo y los cañamones, así 

como los garbanzos, que (si los hubiere ) 

eran el cultivo cuya arroba alcanzaba un 

mayor precio en el mercado, seguido 

por el cañamón y el trigo. Cabe señalar 

que las tierras de labor se encontraban 

ampliamente protegidas por las norma­

tivas comunes a toda la Tierra de Cué­

llar, estando por lo común proh ibida la 

entrada de los ganados a las mieses, 

incluso el tránsito de personas en de­

terminadas épocas del año . 

Por otro lado, puede sorprender­

nos la gran superficie dedicada al viñe­

do, un cultivo que actualmente es esca ­

so, pero que entonces tenía una función 

esencial por cuanto que el vino era un 

alimento que aportaba gran cantidad de 

calorías a la dieta alimenticia. Reflejo de 

aquellas prácticas agrícolas hoy nos 

queda un importante conjunto de bode­

gas excavadas que conforman un valio­

so bien etnográfico. 

Las tierras de mejor calidad se 

reservaban para el cultivo de hortalizas, 

productos de gran relevancia en la ali ­

mentación de los aldeanos, que solían 

ocupar terrenos próximos al pueblo, 
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como es el caso de la zona tradicional­

mente hortelana de El Cerral, sobre el 

Arroyo Cogeces, y que eran los únicos 

cultivos que disponían de sistemas de 

regadío. Destaca, sin embargo, la au­

sencia de árboles frutales. 

Encontramos, además, grandes 

extensiones de pinar albar (pino piñone­

ro), de las que se extraían esencialmen­

te el piñón, un producto que en años 

posteriores, según algunos documentos 

consultados, mantuvo una interesante 

importancia económica local y que aún 

subsiste en la actualidad. Además, de 

los pinares se extraía madera que se 

utilizaba en la construcción de vivien ­

das, fabricación de aperos de labranza, 

fuente de leña y carbón vegetal, así co­

mo caza y recolección de determinados 

frutos silvestres. La importancia de las 

masas de pinar era tal que tanto el con ­

cejo como la Comunidad velaban estre­

chamente por su uso y aprovechamiento 

forestal. Las otras dos especies arbó­

reas que se mencionan en el Catastro 

forman parte de los bosques de ribera 

que acompañaban en abundancia el 

curso de los arroyos: se trata del álamo 

DISTRIBUCiÓN POR TIPOS DE TIERRAS 
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blanco que, aún teniendo menor impor­

tancia económica que el pinar y un uso 

inaceptable para la construcción, su 

madera blanda servía para fabrica r al ­

gunos utensilios; y de la mimbrera, cu­

yas ramas tenían una aplicación funda ­

mental en las actividades artesanales y 

que pOSiblemente suponían un comple­

mento económico a la ajustada econo­

mía campesina. Ambas especies, al 

igual que todas las de ribera, ya desde 

la Edad Media estaban protegidas por 

las diferentes disposiciones legales apli ­

cables a Cuéllar y su Tierra . 

Ovejas y lana 

En cuanto al inventario del tipo 

de ganado que había por entonces en 

Cogeces del Monte, el Catastro enumera 

vacuno, caballar y equino, jumentil, 

lanar, cabruno y cerduno, lo que pasta 

en este término y comunes de villa y 

tierra. Tanto las vacas como las cabras 

tenían la labor básica de suministrar 

leche, siendo frecuente que cada fami ­

lia, en función de su poder adquisitivo, 

tuviese en su vivienda alguno de estos 

animales que aportaba la ración diaria 
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de lácteos frescos, igualmente los pas­

tores incluían varias cabras entre sus 

rebaños para garantizarse el suministro. 

El uso de burros, mulas y caballos, por 

su parte, estaba orientado al transporte 

y al trabajo agrícola. 

Pero sin duda el animal por exce­

lencia de los pastos cogezanos era la 

oveja . Resulta curioso el término usado 

para referirse al ganado ovino como 

lanar, que deja entrever que la impor­

tancia fundamental de las ovejas residía 

en ser suministradoras de la materia 

prima para la, ya en estos años deca­

dente, industria textil castellana. 

Sin embargo, al hilo de esta 

cuestión, el Catastro precisa que no 

existen lugares en el municipio donde se 

realice estrictamente el esquileo de los 

rebaños como sucede, por ejemplo, en 

muchos pueblos segovianos, lo que nos 

lleva a pensar que posiblemente, estas 

tareas se realizarían en los recintos de 

los abundantes corrales de ovejas dise­

minados por el término (construcciones 

que, al igual que los chozos, tampoco se 

mencionan en ningún momento en el 

Catastro). 

Encontramos, sin embargo, refe­

rencias a otras construcciones especiali­

zadas como las 114 colmenas que se 

citan especificando su propietario y el 

número de ellas que posee, o los dos 

molinos harineros cada uno con su rue­

da situados sobre el arroyo de este lu­

gar (suponemos que se debe tratar del 

Arroyo Cogeces), y que pertenecen al 

concejo y se arriendan a sendos moline­

ros. Estos dos molinos producían a las 

arcas concejiles una suma anual de 

1880 reales, ya que cada vecino que 

asistía a moler su grano a una de estas 

aceñas debía de pagar un canon en gra­

no. 

Hacienda también eran todos 

En otro orden de cosas, el hecho 

de estar incluido en un señorío repercu­

tía esencialmente en la carga fiscal que 

el pueblo soportaba, y, así, el concejo 

de Cogeces además de pagar por enton­

ces a la Hacienda Real 8.927 reales, 

debía entregar al Duque, por unos im­

puestos llamados alcabalas, 2.878 re­

ales, además de una cierta cantidad de 

cebada. Pero no eran éstas las únicas 

cargas que debía asumir. 

Los cogezanos estaban obligados 

a remunerar el diezmo, que consistía, 

generalmente, en la entrega de una 

décima parte de los frutos producidos. 

En el reparto de estas riquezas partici­

paban varios favorecidos entre los que 

figuraban el cura párroco y el beneficia­

do (clérigo de un grado inferior) del lu­

gar, la propia iglesia de Ntra. Sra. de la 

Asunción, la catedral de Segovia, de 

nuevo el Duque de Alburquerque, el 

Monasterio de la Armedilla, el Arcipreste 

del partido de Cuéllar (un presbítero con 

atribuciones sobre los curas e iglesias 

de la Comunidad) y la dignidad episco­

pal de Segovia. 

Los impuestos se pagaban por lo 

general en especie, es decir con los pro-
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pios bienes producidos en las tierras del 

pueblo, tales como cereales de varias 

especies, mosto, corderos, cabritos, 

lana, queso, pollos, escudilla, cáña­

mo, ... El Catastro, por supuesto, recoge 

absolutamente las cantidades exactas 

que se entregaban a cada una de las 

partes beneficiadas. Por ejemplo, referi­

do a la parte del diezmo que correspon­

día al cura párroco se dice que "prime­

ramente se saca del acerbo común una 

fanega de cada especie de granos, un 

cordero, un vellón de lana, un cabrito, 

dos quesos, dos pollos, una arroba de 

cáñamo, otra de vino y un real de apre­

ciaduras" . A esto se unía lo recibido por 

el llamado diezmo privativo que consis­

tía en dos fanegas de garbanzos. 

otro de los impuestos con que 

debían cumplir los cogezanos era la 

primicia, una prestación de frutos y ga­

nados que recaía íntegramente en la 

estructura de la Iglesia católica, y que 

en este caso concreto se repartía entre 

el Monasterio de la Armedilla y los dos 

sacristanes que tenía el pueblo. Final­

mente se debía cumplir con el Voto de 

Santiago, un tributo que consistía en 

veinticinco fanegas de trigo y cuarenta 

reales en dinero que se abonaba ínte­

gramente a la Catedral de Santiago de 

Compostela. 

En otro ámbito económico tam­

bién se recogen los gastos del Ayunta­

miento de la época que, con gran simili­

tud con la situación actual, se debían a 

reparos de obras públicas, salarios de 

justicia (una especie de trabajadores 

municipales), fiestas y otros acostum­

brados, y que se soportaban con los 

beneficios provenientes de las tierras 

labor, viñedos, prados y pinares que 

poseía el ayuntamiento, y de los ingre­

sos procedentes de los dos molinos. 

En definitiva, podemos apreciar 

que las Respuestas Generales del Catas­

tro de Ensenada suponen un filón do­

cumental de excepcional interés para 

aportar nuevos datos a la historia local , 

y que, sin duda, bien merecen un tra­

tamiento mucho más exhaustivo del que 

en este primer número de esta publica­

ción hemos podido desarrollar. Queda 

por adentrarnos en las Respuestas Par­

ticulares que seguro arrojarán datos de 

especial valor en aspectos socioeconó­

micos tales como la distribución de la 

tierra y la riqueza entre los vecinos, el 

sistema de aprovechamiento del medio, 

la evolución de la toponimia, la estruc­

tura de la cabaña ganadera, .. . , pero eso 

debe quedar necesariamente para otra 

ocasión. Nosotros cerramos este análisis 

con el mismo juramento que hicieron 

aquellos vecinos interrogados en aquel 

lejano mes de diciembre de 1751, que 

todo lo cual dijeron ser la verdad lo que 

han ejecutado bien y fielmente sin cosa 

en contrario, según su leal saber y en­

tender, y que no ha intervenido fraude, 

colusión, malicia, ni ocultación. 
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Poemario 

IV. Correspondencias. 

La Naturaleza es templo de pilares 

vivientes 

en donde a veces brotan palabras confusas 

en donde el hombre pasa por bosques de 

símbolos 

que con mirada familiar le observan. 

Como difusos ecos que desde lejos se 

funden 

En tenebrosa y profunda unidad 

tan vasta como la noche y la claridad 

los perfumes, colores y sonidos se 

responden. 

Hay perfumes con frescor de cuerpo de niños, 

Con suavidad de óboe y verde de pradera; 

y hay otros corrompidos, intensos y 

triunfantes, 

Poseen algo de las cosas infinitas, 

Como el ámbar, almizcle, benjuí e incienso, 

Que cantan los arrebatos del alma y de los 

sentidos. 

Charles Baudelaire 

(Las Flores del Mal) 

La Rosa y el alhelí. 

Aquella rosita nacida en abril 

Quería casarse con un alhelí 

Hará de padrino su tío, el jazmín, 

Irán a la boda claveles, cien mil. 

Vestida de blanco, verde y car­

mesí 

Se casa la rosa con el alhelí. 

Recitada por Marta Vicente Escribano. 

S años. 

44 



ARCAMADREO 

Recensión literaria. 

Mi familia y otros animales. 

Gerald Durrell. 

Educado a la inglesa, en el seno 

de una familia nada convencional, G. 

Durrel narra en el libro algunas expe­

riencias de su niñez en la isla medite­

rránea de Corfú (Grecia). 

Combina para ello varios géneros 

literarios como el retrato de gentes y 

lugares, la autobiografía, el relato 

humorístico, etc., lo que viene a explicar 

su gran éxito. Así comenzó su luego 

conocida trilogía de Corfú, completada 

con los títulos "Bichos y demás parien­

tes" y "El jardín de los dioses". 

El libro, que es breve, presenta 

una divertida, graciosa y ágil galería de 

personajes entre los que se encuentran 

su hermano Larry (Laurence Durrell, 

futuro escritor y autor del Cuarteto de 

Alejandría), su madre - a la que llama 

mamá Durrell - caracterizada por un 

sentido común que permite a la familia 

seguir manteniendo cierta sensatez, y 

Spiro, un nativo de Corfú que es anglo­

parlante . El espectro de personajes se 

completa y fundamenta con toda una 

serie de animales que aparecen retrata­

dos como sólo puede hacerlo una per­

sona que a lo largo de toda su vida los 

ha tratado con inteligencia y ternura. 

Su lectura es fácil y agradable, 

suave y ligera. Garantiza un buen rato 

de esparcimiento y una sonrisa. 

Está recomendada para todos los 

públicos, una cuestión que la hace vale­

dora de una consideración sobresalien­

te. 

Esperamos que disfrutéis de su 

lectura. 

Podéis encontrarlo fácilmente en 

cualquier librería o solicitar su compra 

por parte de la biblioteca municipal o las 

del colegio e instituto respectivamente. 

Consuelo Escribano Velasco 
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NOTICIAS BREVES. 

1.- Proyecto de investigación histó­

rica en La Armedilla. 

Desde el año 2004 se está lle­

vando a cabo la puesta en marcha de un 

proyecto de investigación histórica del 

Monasterio de la Armedilla en el que 

colaboran documentalistas, arqueólo­

gos, profesores de la Universidad de 

Valladolid, etc. bajo la coordinación de 

C. Escribano Velasco. Hasta este mo­

mento el único apoyo recibido es del 

Ayuntamiento de Cogeces del Monte 

que ha permitido el acceso a las ruinas 

y ha facilitado algunos medios puntuales 

para la toma de datos sobre el terreno, 

fundamentalmente para los levanta­

mientos planimétricos realizados me­

diante el uso de escaner digital de corto 

y largo alcance en la zona de la cueva. 

A pesar de la falta de apoyo eco­

nómico, por el momento, el equipo de 

trabajo no ceja en su empeño y espe­

ramos poder poner en marcha una pu­

blicación monográfica para finales de 

2006 o comienzos de 2007. 

Los objetivos principales del 

equipo son el conocimiento histórico, la 

elaboración de propuestas de consolida­

ción de las estructuras que aún perma­

necen en pié y de puesta en valor de las 

ruinas para su visita pública. 

2.- Se completa la identificación de 

un edificio singular. 

En el entorno de la Plazuela de la 

iglesia de Cogeces del Monte se conser­

va, enmascarado por las viviendas, la 

evidencia de la existencia de un edificio 

muy singular del que ya conocíamos la 

parte del patio y los restos de columnas 

y otros elementos arquitectónicos deco­

rativos. En esta ocasión damos cuenta 

de una esquina exterior de gran enver­

gadura y notable calidad de la que son 

visibles potentes y bien labrados sillares 

de caliza. Sobre su correspondencia con 

las casas de los duques de Alburquerque 

o si se trata de otras casas solariegas de 

la época de esplendor constructivo del 

XVII no podemos apuntar nada hasta 

que no se lleven a cabo trabajos de do­

cumentación más pormenorizada de la 

que daremos cuenta en su día . 

Sirvan, pués, estas líneas para su 

conocimiento y conservación . 
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COMENTARIOS. Uso y cuidado de 

los espacios públicos. 

Desde estas líneas queremos 

hacer una llamada de atención sobre 

estos lugares de esparcimiento en gene­

ral, y sobre algunos en particular. 

Su condición de espacio público 

no sólo debe significar que podamos y 

debamos hacer uso de ellos y que el 

Ayuntamiento tenga la obligación de 

cuidarlos y mantenerlos, entre otras 

cuestiones, sino que básicamente se 

trata de que todos podamos utilizarlos, 

y por lo tanto, tengamos la obligación 

de mantenerlos en las mejores condi­

ciones posibles. 

A Dios gracias dejados atrás al­

gunos actos vandálicos, aún debemos 

concienciarnos de la necesidad de man­

tener limpio y aceptablemente acogedor 

cada uno de estos lugares de esparci­

miento público que pretendemos, insis­

timos en ello, poder utilizar todos. 

En el caso concreto del Cemente­

rio Viejo, la realización del taller de edu­

cación medioambiental para fabricación 

de jabón, el ciclo de cine infantil de ve­

rano, etc. agradecen la voluntad de 

Teódula de mantener limpio este lugar 

para todos. Sin embargo, existen otros 

usos, igualmente lícitos y lógicos. Lo 

que no parece justo es que si lo utiliza­

mos no seamos capaces de recoger la 

basura que generamos: paquetes de 

tabaco vacíos, colillas, bolsas de plásti­

co, botes metálicos de bebidas, etc. 

Solicitamos, la colaboración de 

todos e instamos al Ayuntamiento a 

colocar papeleras en los espacios públi ­

cos para ayudar en este intento. 

Aprovechamos esta plataforma 

de comunicación para lanzar al aire la 

idea de dotar al parque del cementerio 

viejo de nuevos bancos. 

No obstante lo anterior, es 

igualmente necesario tener en cuenta el 

problema que a veces genera la conta­

minación acústica, esto es el exceso de 

ruido, mucho más ostensible en las 

horas de la noche, cuando la actividad 

humana desciende y deberíamos poder 

descansar. 

Para ir finalizando, es preciso 

tener en cuenta la seguridad en los es­

pacios públicos: modere, por favor, la 

velocidad de su coche, moto o bicicleta, 

y en este último caso, haga un esfuerzo 

por ir bien señalizado, por su bien y el 

de todos. 

Esperamos poder disfrutar de 

todos estos lugares con respeto y res­

ponsabilidad. 
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